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ACTO UNICO. 


Salon adornado al gusto de la época. Balcon al fondo. Dos 

puertas á la izquierda y dos á la derecha, Una lámpara de 

bronce encendida y colgada del techo. Al foro, y á los 

costados del'balcon, dos grandes panoplias con armas de 

todas clases. Taburetes. Una mesa con tapete y un sillon 
á la izquierda. 


ESCENA PRIMERA. 


BELTRAN, figurando hablar con los criados en la 
puerta primera derecha. ALDONZA durmiendo en un 
sillon á la izquierda. 


BeLT. Largo de aquí, voto á bríos! 
Cada cual á su aposento 
que no es hora de jolgorio 
ni está «propósito el tiempo 
para reir... Por mi vida, (Bajando á escena.) 
si me valiera mi genio 
andaría á cuchilladas 
con los diablos del infierno! 

(Dando un golpe <on el pie en el suelo.) 

ALD. Ay, Jesús! (Despertándose.) 

BELT. Qué os pasa? 


Alp. 


BELT. 


ALD. 


BeELrT. 


ALD. 


BELT. 


ALD. 


BELT. 


ALD. 


BELT. 


ALD. 


BELT. 


ALD. 


BELT. 


ALD. 


BELT. 


ALD. 


ANUN nas 


Nada, 
creí que Pedro Botero 
me llevaba! 
No hay euidado. 
Si le llevais en el cuerpo 
cómo ha de llevaros él? 
Jesús y qué pensamientos 
teneis, Beltran, esta noche. 
Mucho mejor que los vuestros. 
Vaya, dejaos por Dios 
de esas ideas y hablemos 
como amigos. 
Quién, nosotros? 
Más qué difícil lo veo. 
Por qué? 
Porque vos sois gate: 
y yo ya soy perro viejo, 
y es justo que estemos ambos' 
igual que gatos y perros. 
Pues, así amos y criados 
en todo nos parecemos. 
Cómo? Qué quereis decir? 
No seais malo y hablemos ' 
en confianza, Beltran. 
Si ninguno ha de saberlo! 
No habeis como yo observado 
que aquí existe algun misterio? 
Lo que únicamente sé | 
es la tristeza en que veo. 
sumida á doña Constanza 
hace muchísimo tiempo. 
Desde el dia de la carta... 
De qué carta? | 
Estamos 'buenos; 
de aquella que á.don Rodrigo- 
trajo aquel viejo harapiento, 
la cual cogió mi señora: 
De doña Beatriz! Ya entiendo. 
Pero qué es lo que pasó? . 
Toma, que el ama al momento 
me dijo la acompañara, 
y guiadas por el viejo 
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+ que trajo la carta, fuimos 
á la calle... No me acuerdo... 
Sí, de San Andrés. 

BELT. Y qué? 
'ALD. Espérame aquí un momento, 
dijo entónces la señora, 
y los dos se introdujeron 
en una casucha pobre 
pero de antiguo abolengo 
á juzgar por la apariencia. 
Media hora Ó poco ménos 
se habría pasado, cuando 
los dos otra vez salieron, 
él con un recien nacido 
en los brazos y ella haciendo 
por ocultar una lágrima. 
Yo no sé:qué se dijeron, 
pero hablaron. Separáronse... 
y no sé: más del misterio. 
BELT. Ni hace falta! (Muy brusco.) 
ALD. Jesucristo! 
—BeLT.  Yonosé cómo en mi genio 
he podido tener calma 
para oiros sin poneros 
una mordaza. 


ALD. -Es que... 
-BELT. Basta. 
Escucharos más no quiero. 
ALD. El amo. (Mirando ála segunda puerta izquierda.) 
- BELT. Pues largo. 
ALD. Abur, 


y ao tengais tan mal genio. 
BET.  TIdcon el diablo. 0 
* ALD. Con él 

queda el bellaco escudero. (Váse.) 


ESCENA IL 


BELTRAN, D. RODRIGO y D. GUILLEN, por la 


segunda puerta izquierda. 


'Beur. Con don Guillen. Yo no sé 


a 


por qué á ese hombre aprecia tanto 
don Rodrigo. Amigo suyo 
se llama y... voto á Santiago? 

Rop. Beltran. 


BELT. Señor, qué mandais? 

Ro. — Mis armas y mi tabardo. 

BELT. (Señalando á una banqueta segunda izquierda.) 
Vedlo allí. 

Ron. Á doña Constanza, 
que quiero hablarla. 

BeELT. Volando. 


(Si á cuchilladas pudiera 
arreglarse este fregado, 

á fé de Beltran Pelaez 

que yo no sería manco!) (Váse.). 


ESCENA IT. 
D. RODRIGO y D. GUILLEN: 


Ron. Perdona si á tales horas 
á mi casa te he llamado, 
Guillen; pero necesito 
que ese pliego Hegue á manos : 
de Moncada, y sólo á lí, 
mi amigo de tantos años, 
al que más quiero, podría, 
asunto tan delicado ': 
confiar. 

GUILLEN. En ello me haces 
una merced. Mas no alcanzo 
á qué obedece la idea 
de ese viaje tan extraño. 
Partes esta noche? 

Rob. Sí. 
Esta misma noche parto. 
El emperador lo ordena 
y Obedezco sus mandatos. 

GUILLEN. (Bueno!) Pero esos caminos 
de noche tan solitarios, 
donde hacen sus correrías 
tanto aventurero y tanto 
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bandido, no es muy prudente 
andar solo. 
Ron. No hay cuidado. 
Llevo buena compañía. 
GUILLEN. Quién? 
Rop. Mi tizona y mi brazo. 
GUILLEN, Buena es, pero de traiciones 
ninguno se encuentra á salvo, 
y la precaucion es útil 
sobre todo en estos casos. 
Rop. Sí, razon tienes, Guillen; 
el enemigo más malo 
es aquel que á nuestros ojos - 
se oculta aleve y villano; 
que al más pequeño descuido 
en nuestro hogar penetrando 
descubre el arma traidora 
que empuña su airada mano . 
y nos hiere por la espalda 
en el corazon, robándonos 
el honor, que es de la vida 
el aire que respiramos, 
GUILLEN. Temes quizá por el tuyo? 


Rob. Temo mi destino aciago. 
GuiLLEN. No comprendo... 
Ron. Si, Guillen. 


La indiferencia que hace años 
noto en Constanza; su aspecto 
melancólico y extraño 

sin que yo la causa sepa 

me hacen muchísimo daño, 
porque la amo, y como ella 
estoy triste y cabizbajo, 

y como ella indiferente, 

y como ella reservado. 


MUSICA. 
$ 


Rob. Sin duda airado el cielo 
vengar pretende así 
el crimen que insensato 
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há tiempo cometí. 
Hallé á Beatriz hermosa, 
mentíla amor y fé 
y á la deshonra luégo 
cruel la abandoné. 
Y hoy triste, que en mi pecho 
brotar siento el amor, 
los celos despedazan 
mi pobre corazon. 
¿Por qué Constanza llora, 
qué causa su pesar 
que turba de ese modo: 
: mi dicha y bienestar?- 
Gunren.  Deshecha esos recelos 
que: vagos son á fé, . 
y entera confianza 
Rodrigo en ella ten. 
(La suerte favorece 
mis planes, vive Dios, 
pues nada de mí teme 
ni nada sospechó!) 
RopriGo. La muerte entre mis manos 
los viles hallarán 
si mi honra pisotean, 
si es cierto mi pesar. 


ESCENA. IV. 


b. GUILLEN, D. RODRIGO. y BELTRAN, 


primera puerta izquierda. 


HABLADO. 


BeuT. — (Saliendo.) Doña Constanza. 
GUILLEN. Te dejo: 
para cumplir tus mandatos. 
Dios te guarde. (Volveré 
en cuanto se haya marchado.) 
(Váse primera derechas) 
Beír. — Mala peste!.... 


Ron. 


BELT. 


Rop. 


BeELT. 


Rop. 


BELT. 


Rop. 


BELT. 


«ROD. 


AiO y PU 


Escucha atento, 
Beltran. Anoche en mi cuarto * 
recuerdas lo que dijiste? 
Vaya, no he de recordarlo. 
Lo mismo que añora os repito. 
Que esta casa un embozado 
ronda ha dos noches ó tres, 
el cual ó muclio me engaño 
Ó es... 
Cómo, sabes?... acaba... 
(Vive el cielo!... ¿que lo encajo?; 
Tal vez quien ménos se piensa... 
El más amigo... 
Dios santo! 
Guillen quizás... 
Yo no digo... 
(Me parece que más claro...) 
Beltran, para todo el mundo 
esta noche de aquí parto, 
solo tú, piénsalo bien, 
sabes todo lo contrario, 
Leal escudero soy, 
sé lo que debo á mis amos, 
y sé reñir si es preciso, 
señor, con el mismo diablo, 
que aunqueesta haya eneanecido- 
este no, voto. á Santiago, 
y diera mi vida... 
Bien, 
manda ensillar el caballo. 
(Váse Beltran primera derecha.) 
Yo descubriré esta noche 
quién es el ladron menguado 
que intenta burlarme. ¡Ay honra, - 
eres de tan frágil barro, 
que el menor soplo del viento 
te arroja al suelo en pedazos! 
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ESCENA V. 


P. RODRIGO y DOÑA CONSTANZA primera puerta 
izquierda; luégo BELTRAN, por la primera puerta de- 


CoNsT. 


Rop. 


CONST. 


HoD. 


GONST. 


Ro. 


AJONST. 


Rop. 


recha. 


Segun Beltran me ha indicado, 
por órden vuestra, teneis 
que hablarme. 
SÍ. 
i Qué quereis, 
don Rodrigo? 
(As he llamado 
porque me obliga á salir 
un pliego que he recibido, 
y despedirme he querido 
de vos ántes de partir. 
Pues dónde vais? 
Á Toledo. 
El emperador me llama 
y mi presencia reclama 
con urgencia. Yo no puedo 
hacerme sordo á la ley 
que el rey me da, y á su fallo 
me someto, que un vasallo 
se debe siempre á su rey. 
¿Tan grave el asunto es 
que á un hora tan importuna... 
Nuevas son sin duda alguna 
de la guerra... y de interés. 
Segun corre por Madrid, 
noticias se han recibido 
de Italia, donde ha tenido 
lugar una horrenda lid. 
Dicen que las aguerridas 
huestes del emperador 
con denodado valor, 
vendiendo caras sus vidas 
y en una lucha que gloria 
del mundo será despues, 
al ejército francés 


. CONST. 


Rop. 


ConsT. 


Rob: 
CoONsT. 


Rob. 


£onsT. 


Rob. 


CONsT. 


Rop. 


ConsT. 


de SUL 


han envuelto en su victoria. 
Muchos los mártires son | 
que por España han luchado, 
mas con su sangre han comprado 
la gloria de su nacion. 
(D. Rodrigo subeá coger el tabardo, y al hablar 
Doña Constanza se detiene.) 
Y así os vais? Acaso enojos 
os causa esta desdichada? 
(Ni siquiera una mirada 
de compasion en sus ojos! 
En verdad que extraño ahora 
vuestro interés hácia mí. 
Jamás Os he visto así. 
Jamás? 
Jamás, sí señora. 
No oculteis con furia ciega 
el alan que os avasalla. 
Que á la amistad no se calla 
lo que al cariño se niega. 
Hablad. - 
¡Cariño! Ideal 

de algun ser afortunado; 
el mio está emponzoñado: 
con un veneno mortal. 
Algunos hay que batallan 
y sufren aún más que vos! 
No lo dudo. 

Sí por Dios. 
Muchos que su angustia callan; 
muchos que el llanto reprimen 
y esperan. 

Vana locura! 
Hay quien vive en la amargura 
como hay quien vive en el crímen. 
Á veces los que aparentan 
más calma y ménos dolor, 
un volcan abrasador 
dentro de su alma alimentan. 
Fuego horrible que al brotar 
al del mismo infierno excede. 
Fuego que apagar no puede 
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ni toda el agua del mar. 
En fin, perdonad, señora. 
si más esperar no puedo, 
pero he de estar en Toledo 
ántes que asome la aurora 
y esperándome estarán. 
(Me habré por suerte engañado!) 
(Saliendo.) El caballo está ensillado. 
Bueno, espera en el zaguan. 
(En dudas mi alma batalla!) 
Que Dios os guarde, señora... 
Él vaya con vos! . 
(Cae cn el sillon llorando.) 
(Y Nora! : 
(Va á adelantar hácia ella y se detiene.) 
No, corazon, sufre y calla!) (Váse.) 


ESCENA VI. 


DOÑA CONSTANZA. 


Cruel! amándole tanto 
como le amo, y el impío 

ni comprende el duelo mio 
ni le conmueve mi llanto. -: 
Y he callar y sufrir 

loque mi desdicha labra - 
cuando con una palabra 

le pudiera confundir. 

Harto de mí misma exijo; * 
oh, no, sufrir más no puedo;'- 
á su vuelta de Toledo 
quiero devolverle el hijo 
que me confió Beatriz. 
Infeliz! Ella le amó, 

y en su cariño encontró 

el premio de su desliz. 

Y César, ¿habrá llegado? 
Así en su carta de ayer 

lo decía. ¡Oh! qué placer 


verle esta. noche 4.mi lado! - 


Pa E y A 


Su trova esperando estoy, 
mas... una duda cruel! 

Me amará lo mismo él 

cuando sepa que no soy 

su madre? Oh! no, cielo santo; : 
aparta esta idea horrible 

de mi mente; no es posible 
que el cielo me olvide tanto. 





ESCENA VII. 
DICHA y D. GUILLEN, primera puerta derecha. 


MUSICA. 


“(Doña Constanza se sienta en el sillon apoyándose sobre la 
mesa y cubriendo el rostro con las-manos. D. Guillen apa- 
race en la puerta y sin pasar de ella dice:) 


GUILLEN. Sola está; pl 
mejor no puede 
ser la ocasion. 
Sola está; 
valor,.no, tiembles : 
ruin Corazon. 
¡Constanza! (Adelantándose.) 
-CoNsrT. (Volviéndose y al ver.á D.: Guillen se levanta con 
resolucica.) | 
¡Quién! 
GUILLEN.  Yo!. 
CoONsT. ¡Don Guilien! 
Qué buscais, qué quereis? 
Idos, salid. 
GuILLEN. No, vive el cielo, 
pues me has de oir. 
Amarte es mi delirio, 
Constanza de mis 0J0s, 
Depon esos enojos 
y escucha' mi pasion. 
Sin tí para que quiero - 
- vivir en;la:2amargura .. 
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si tá eres mi ventura, 
mi dicha y mi ilusion, 
JONST. Mi dicha y mi existencia 
cien veces inmolara; 
mi amor sacrificara 
sumida en el dolor. 
Mas yo dar á un infame 
ladron de honras ajenas 
la sangre de mis venas, 
jamás! Muerta mejor. 
GUILLEN. Conmigo á solas, 
pobre mujer, 
ninguno puede 
tu amparo ser. 
ConsT. Dad solo un paso 
si Os atreveis, 
(Saca un puñal y se le aproxima al pecho. Don 
Rodrigo retrocede.) 
y á vuestras plantas 
caer me veis. 


HABLADO. 


GuiLLEN. Basta de necia porfía, 
Constanza, y fieros enojos. 
Mírame. Vea en tus ojos 
reflejada mi alegría. 
Borra de tu corazon 
todo el rencor que él encierra! 
Cesa de hacerme la guerra, 
premia al cabo mi pasion. 
ConsT. Su pasion; locura insana 
que en tal cerebro se agita! 
Es una pasion maldita 
que con el crímen se hermana! 
GUILLEN. Constanza! ? 


ConsT. En vano os cansais. 
GuiLLEN. Pero por qué no merezco 

tu amor? | 
CONST. Porque os aborrezco 


tanto como vos me. amais. 


GUILLEN. 


CoONsT. 
: GUILLEN. 


- CONST. 
. GUILLEN, 


Jalea 19, Ey frost 


Constanza, mesura ten 
y de tu rosado labio 
no hagas brotar el agravio 
con la amenaza. Oye bien. 
Salid! 

Ántes has de oir 
como postrera merced 
una historia. 

Breve sed. 

Poco tengo que decir. 
Por los montes de Toledo 
iba yo de caza un dia 
con don Pedro de Acevedo, 
cuando de pronto me quedo 
solo, de noche y sin guía. 
Grito y nada; doy un paso 
y apenas veo el camino. 
Empiezo á andar al acaso, 
y sin temor, á un fracaso 
me echo en brazos del destino. 
Sigo con planta insegura, 
la noche avanza sombría, 
auméntase la espesura, 
y cuando en mi desventura 
ya perdido me creía, 
ante mi vista aparece 
una casita pequeña, 
que por su aspecto parece 
blanca azucena que Crece 
escondida entre una breña. 


- En ella descansaré 


en tanto que el sol irradie, 
dije, y á ella me acerqué. 
La puerta entornada hallé, 
llamé, no contestó nadie. 
Pero antojo se me dió 

que alguno gemía allí 
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y eso á entrar me decidió... 

La sangre en mi pecho heló 

el triste cuadro que ví!... . 

Al chisporroteo incierto 

de un velon que agonizaba, 
miré en fúnebre concierto, 
junto á un hombre frio, muerto, 
una mujer que lloraba. 

La mujer de pronto olvida 

de su dolor los excesos 

y al muerto besa atrevida, 

por si volverle á la vida 

puede el calor de sus besos. 

Y estrechándole en sus brazos... 
padre, de su duelo en pos, 

le dice: ¿Por qué estos Jazos . 
la muerte ha de hacer pedazos, 
si los ha formado Dios! . 
Tal es su fallo, exclamé, 

y resuelto un paso dí; 

se asustó, se puso en pié, 

me detuve, la miré, 

quise hablar y enmudecí. 
Hasta mi alma penetraron 

sus ojos, del llanto rojos, . 
cuando absortos me miraron. 
Qué mucho, si me hechizaron... 
sus encantadores ojos! 

Lo que yo entónces sentía 
turbada viendo mi calma... 
explicarme no podía! 

Era que el amor nacía 

por vez primera en mi alma? 
Era que cuanto soñé 

me deparaba la suerte; 
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era amor, ventura, fé; 
era en fin, que hallar logré 
mi vida junto á la muerte. 
:Consr.  Cailad. 
GUILLEN. Amor me juraste 
y mil promesas me hiciste. 
¿Para qué me lo dijiste 
si traidora me olvidaste? 
«Consr. Fingiendo amor extremado 
me engañásteis vos artero. 
Que érais dijísteis soltero 
-cuando ya estabais casado! 
Cuántas palabras de amor, 
«Cuántas promesas y amaños. 
Y luégo qué desengaños! 
qué lágrimas! qué dolor! 
Pero la que fué virtuosa 
entónces, testigo es Dios! 
hoy, pese al mundo y á vos 
no sabrá ser mala esposa. 
Y pues todc concluyó 
para vos y para mí, 
salid al punto de aquí 
ó arrojaros mando yo. (Váse.) 


ESCENA VITI. 
D.: GUILLEN. 


GuiwLen. De su lado me arroja, me escarnece, 

no me deja entrever ni una esperanza, 
y la guerra provoca y la venganza, 
venganza pues, ya que ella me la ofrece. 
Oh sí, ingrata mujer, aún desconoces 
lo: que es amor en odio convertido, 
aún el poder del odio no has sentido, 
aún á Guillen, perjura, no conoces! 
Halle yo un medio fácil y veremos 

. cómo de mí te libras, como huyes 
de mi venganza fiera, como arguyes. 

«(Se oye dentro el preludio de un arpa.) 


. ye 
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Eh? qué es esto? Preludian? Escuchemos. 
(La luna en este momento penetra por el balcon 
y queda hasta el final.) 





MUSICA .- 


CESAR. (Dentro.) Al pié de tu A 
alma del alma 
mi afan y mi sufrir 
vengo á cantar. 
Sin tí desque perdí 
mi dulce calma 
no sé lo que es vivir 
y sí llorar. 
Sal por favor 
y escucha mis suspiros, 
mi triste voz. | 
GUILLEA. Qué es lo que oí 
su amante es. (Oprimiéndose el eorazon..) 
No latas más y escucha, 
voto á Luzbel. 





HABLADO. 


GuiuLen, Es un amante, no hay duda! 
Ya en mis manos tengo el medio 
de la venganza. Se acercan, 
sí, por allí. (Segunda puerta izquierda.) 
Ella es, creo! 
Desde aquí podré escuchar 
sin ser descubierto. Entremos. 
(Se oculta en la primera puerta izquierda.) 


ESCENA IX. 
CONSTANZA y D. GUILLEN oculto, luégo ALDONZA ' 


segunda puerta derecha. 


CeonsT. Sutrova ha sido, no hay duda. 


ALD. 


. CONSst. 


ÁLD. 


CoONsT. 


ALD. 


CONST. 


AD. 


ANA 


Hasta mí llegó su acento 
celestial. Aldonza. Aldonza. 
Se ha dormido y no tengo 
ni alientos para gritar, 
tal es la emocion que siento. 
Aldonza! 
(Saliendo.) Señora! 

Escucha. 
Coge la llave corriendo 
del postigo del jardin 
y sin que te sienta el viento 
sal á la calle; verás 
un embozado, en secreto 
condúcele aquí al instante. 
Pero... 

Obedece! 

Obedezco! 

Vuela, Aldonza! 
Voy, señora. 

(Vamos, ya pareció aquello!) 
(Váse primera derecha.) 


ESCENA X. 
DOÑA -CONSTANZA. 


Imposible me parece, 

ol) Dios! placer tan inmenso. 
Estrecharle entre mis brazos 

al cabo de tanto tiempo. 
Gracias, Dios santo. Por fin 
tendrán mis desdichas término. 
De júbilo el corazon 

quiere la cárcel del pecho 

con sus latidos romper 

y hasta me falta el aliento. 
Cuánto tardan! Si es que alguno... 
No sé qué extraño recelo 
me acomete... Pero no, 

no me engaño; pasos siento. 
Dios mio, dadme valor. 
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Ya se acercan. Sí, son ellos! 


ESCENA AL 


DOÑA CONSTANZA, CÉSAR y D. GUILLEN, 


primera puerta derecha. 


MUSICA. 


CONST. César. 
CESAR. Madre. y 
GUILLEN. Dios santo. 


Si mal no oí, 
madre la llama. 
Cesar. Madre, 
ya estoy aquí. 
Madre del alma mia 
por fin te veo. 
Tantos dias sin darte 
ni un solo beso. 
Permite, oh madre, 
que en la mejilla tu hijo 
un beso estampe. 
CONST. César del alma mia, 
loca me vuelves 
y el corazon del pecho 
saltarse quiere. 
Ya tiempo hacía 
que entre mis brazos, César, 
no te tenía. 
Las DOS. (Volviéndose hácia el balcon por donde entra la 
luna.) 
Callada luna, 
mudo testigo 
de nuestra eterna 
felicidad. 
Dile á las madres 
que tienen hijos 
que entre sus brazos - 


""CONST. 
" CESAR. 
' CONST. 
CESAR. 


' ConsT. 


" CESAR. 


Const. 


CESAR. 


- gocen igual. 

* Ya no volveremos 

- más á separarnos, 
juntos viviremos 

* respirando amor. 
Qué mayor contento, 

: qué mayor delicia, 
que aspirar tu aliento 

-embalsamador, 


HABLADO. 


César. 

Madre! 

Justo Dios! 

Por fin le estrecho en mis brazos! 
Benditos los tiernos lazos, 
madre, que me unen á vos! 
Oh! gracias, Dios poderoso! 
Y de tu bondad dudaba!... 
Si viérais cuánto anhelaba 
este momento dichoso. 
Desde que ausente de aquí 
pasé dos años sin vida, 
vuestra imágen tan querida 
jamás se apartó de mí. 
En la lucha, en la bonanza, 
en el sueño, enla oracion, 
alumbrábais mi razon 
cual faro de mi esperanza. 
No eran quimeras ni antojos 
que el deseo me fingía! 
Era, madre, que os veía 
doquier volvía los ojos. 
César, César! de tu boca 
pendiente se encuentra mi alma. 
Por Dios, tus trasportes calma, 
que el placer me vuelve loca. 
Por vos á España dejé, 
por vos:á la guerra fuí;. 
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sólo por vos combatí 

y un nombre allí conquisté! 

Al cielo. madre, bendigo 

que en pos de un glorioso hecho 
quiso libertar mi pecho 

del arcabuz enemigo. 

Nunca temblé. 

CONST. Mas me espanto! 
¿Tan sangrienta fué la lucha? 

Cesar. Mucha sangre, madre, mucha 
se derramó!... - 

CONsT. Cielo santo! 
(Pequeña pausa, despues de la cual dice lo que - 
sigue adelantándose.) 

Junto al Tessino que baña 
las murallas de Pavía; 
donde sin miedo á la saña . 
del francés tremola España 
su pendon Con bizarría, 
sentó Francisco primero 
con arrogancia sus reales 
creyendo el triunfo certero, . 
y provocando altanero 

á las huestes imperiales. 

No bien sus rayos derrama 
el sol, al brillar la aurora, 
deja el soldado su cama 
porque á la lucha le llama 
del clarin la voz sonora. 

Ya empezada la batalla, 

con el de Pescara al frente, 
y sin miedo á la metralla 
que como un volcan estalla, 
atronadora y rugiente 

Con denuedo nos lanzamos 
allí do el peligro vimos, 

y tan á tiempo llegamos 
que al de Mendoza salvamos 


A O 


y á Alenzon correr hicimos. 
Mudos de coraje y ciertos 

de vencer; fieros, altivos! 

y al entusiasmo despiertos, * 
por encima de los muertos 
van avanzando los vivos. 
Hasta el ménos esforzado 
con tal rabia y tal furor 

lucha en su sangre empapado, 
que el sol se oculta enojado 

al presenciar tanto horror! 
En medio de aquel hirviente 
volcan, se ve á Juan de Urbieta 
luchando heróicamente 

con un noble frente 'á frente, 
y á quien la muerte ' respeta. 
Con valor y arrojo ciego 
luchan ambos; los de atrás 
prosiguen haciendo fuego... 
Una densa nube luégo 

los envolvió y no ví más. 

Al disiparse despues : 

la nieblá y brillar el sol, 

se vió al monarca á sus piés; 
porque para el rey francés 
bastó un soldado español. 

La noticia fué cundiendo, 

y perdida la esperanza 

del francés, su gente huyendo, 
hácia el Grabalon se lanza 

y en el rio van cayendo. 

Los nuestros cual un torrente 
los acuchillan con brío, 

y con su sangre aún caliente 
se»aumentaba la corriente 
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' de aquel caudaloso rio. 
Poco despues á la tienda 

- de Lanoy el rey llegó 

* preso en la ruda contienda, 
y de su prision en prenda. 

“la espada á Leiva entregó. 
Fué allí su: orgullo á postrar. 
«Hoy rey: esclavo mañana; 
á nadie debe culpar, 
que en esto viene á parar 
toda la grandeza humana. 

Cowssr. Bien, César; ese lenguaje 
que alucina mi razon, 
prueba qué tu corazon 
no desmiente su linaje. 
Desde tu infausta partida 
-dos años há, cuántas veces 
dirigí al cielo mis preces 
porque salvara tu vida! 
Cuántos riesgos y desmanes 
de la suerte: habrás sufrido! 
Cesar. — Pero este instante querido 

premia todos mis afanes. 
¿Qué me importan: del horror, 
madre, los siniestros lazos, 
si hallo al tin en. vuestros brazos 
mi recompensa mayor? 


ESCENA XII. 


DICHOS, BELTRAN, primera puerta derecha. 


Ber. Maldicion! Un hombre! 

Consr. Cielos! 
Beltran! Qué es lo que descas? 
Qué buscas? Habla! 

BELr. | Señora! 

CoxsT. .¿Por quéimprudente penétras 


BELT. 


ConsT. 


BeELrT. 


GESAR. 


CoNsT. 


hasta aquí, cuando en el lecho- - 
há tiempo que estar debieras? 
Te han llamado acaso? | 
El amo 

poco ántes de que partiera,.. 
la guarda me encomendó 
de su honra, y que vele es fuerza: 
Su honra es mia, y solo yo 
le debo dar cuenta de ella. 
Sin embargo, ese hombre aquí 
y á estas horas, no revela 
sino que vos... 

- Miserable! 
Á tu señora esa ofensa!... 
Hijo! 


BELT. y GUILLEN. Su hijo! 


CONST. 
BeELT. 
CoNsT. 


BELT. 
EonsT. 


CESAR. 


CoysT. 


BELT. 
CESAR. 
Rob. 
'BELT. 
ConsT. 
BELT. 
¿ConsT. 


Sí, Beltran. 
Señora, perdon, sí... 
Cesa. 
No añadas más. Tú has cumplido 
con lo que el deber te ordena. 
Sé lo fiel que á tu señor 
siempre has sido, y que obedezcas 
sus órdenes.no me extraña. 
VO... 
Tú retírate, César, 
al momento, pues si alguno 
de nuevo te sarprendiera... 
¿Y no he de volver á veros 
despues: de tan larga ausencia; 
madre? 

Nolan. de anochecer 
muchos dias sin que vuelvas 
llamado por «mí. Acompáñale, 
Beltran, y.que nadie os vea. 
Descuidad. 

Adios. 
(Dentro.) Beltran! 
Él! 
Jesús! 
(La hicimos buena!) 
Estamos perdidos? 


at 
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CESAR. Madre! ' 
Dejad que salga, y si es fuerza : 
que alguno el peligro arrostre, 


sea yo! 
CONST. César, qué intentas? 
Cesar. — Salir! 
AONST. Basta, pues, de lucha 


y de sacrificios. Entra 

en esa estancia un momento. 

(Y suceda'lo que quiera 

voy á hablarle y de sus ojos 

á quitar la espesa venda.) 

Tú, Beltran, sal á su encuentro. 
BeLT.  Saldré, pero á vos es fuerza 

señora, que aquí no os halle. 

Yo pararé su primera - 


acometida. 
CESAR. Es verdad. 
Idos, madre! 
Const El cielo quiera * 
inspirarme. | 
(Váse por la segunda puerta derecha.) 
BELT. Pronto, pronto. 


Ocultaos, que se acerca. 
(Beltran se va á la puerta primera derecha. Cé- 
sar se dirige 4 la primera izquierda, y al ver que 
está cerrada, se oculta en la segunda. Beltran 
no debe verle.) q9 
Cesar. — Está cerrada. ¡Ah! Aquí. 
KoD. Beltran! Beltran! (Dentro.) 
BELT. Ahora es ella! 


ESCENA XI. 
D. RODRIGO y BELTRAN. 


ROD. (Saliendo.) Beltran. 
BELr. Señor! 


ROD. Así cumples 
con«tu deber? Así velas 
¿por mi honor y por mi casa, 
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mal servidor! 

-Brur. Esa es buena! 
Pues estoy durmiendo acaso? 
Por Cristo! 


Rop. Quién en mi ausencia 
ha penetrado en la casa? 

BeLT. Nadie. 

Rop. No? Y si te dijera 


que cuando há poco salí 
de esta casa, al dar la vuelta, 
encontréme á un embozado 
que esquivaba mi presencia, 
y mientras dejé el caballo 
en la posada más cerca, 
él por el jardin entróse 
y aún en la casa se encuentra, 
qué dirías? 
BeuT. - Yo, señor... 
Rop. No apures más mi paciencia 
6 no podré contenerme 
sin arrancarte la lengua. 
Y eres tú, mi fiel Beltran, 
tú, que de honrado te precias, 
quien infame, maniatado, 
al enemigo me entregas! 
Dí quién es, Ó hay de tu vida! 
Es don Guillen? 


+ GUILLEN. ¡Oh! 
(Cierra la puerta haciendo ruido. D. Rodrigo se 
apercibe.) 
Ron. Esa puerta!... 


Allí está el ladron de mi honra! 
BeLT.  (Adelanta hasta donde está D. Rodrigo.) 
Señor!... 
RoD. ¡Afuera! 
BELT. Es que... 
Rop. ¡Afuera! 
BeLT. (Tiene salida al jardin!... 
(Señalando la puerta primera izquierda.) 
Yo le salvaré.) 
(Váse por la primera derecha.) 
Rob. Perezcan 
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los infames que mi honor 
y mi nombre pisotean. 


ESCENA - XIV. 


D1 'RODRIGO, DOÑA CONSTANZA, segunda puerta 
derecha, y luégo CÉSAR, segunda puerta izquierda. 


“CONST. 


Róp. 
CLONST. 
Run. 
CoONsT. 


Ron. 
CoNsT. 
Rop. 
CONST. 


Rop. 


CESAR. 


Constr. 
CESAR. 
Rop. 

Const. 


CESAR. 


“CONST.- 


CESAR. 
¿Rop, 


(Que habrá salido poco'ántes y poniéndose delan- 
te de la puerta primera izquierda. Desde este mo- 
mento hasta que se indique ha de ser mny vivo.) 
Deteneos! Qué intentais? 
Lavar mi nombre manchado 
por vos, por vos deshonrado! 
Don Rodrigo, os engañais! 
Aún pretendeis, vive Cristo!... 
Á ser mi deshonor cierto 
yo misma me húbiera muerto, 
y ya veis, señor, que existo! 
Dejad, pues, que abra esa puerta! 
Oidme:primero! 
¡Atrás! 
Paso, señora! 
Jamás, 
sin escucharme! Ántes muerta! 
Basta ya! Pues lo quereis 
muerte va á daros mi acero! 
(Saliendo de la segunda puerta izquierda. Doña 
Constanza se interpone entre los dos.) 
No por mi nombre. Primero 
con el mio os hallareis. 
(Va á sacar el acero y Doña Constanza le detiene.) 
Detente! 
Imposible, madre! 
¿Qué es lo que dice? 
Por Dios! 
Oye! 
¡Insultaros á vos?... 
César, respeta á tu padre! 
(Pasando al centro.) 
¡El 
¡Mi hijo! 


:ONST.: 


“Rob. 
“CESAR. 
“«CONsT. 


“Rob. 
CESAR. 
Ron. 
CoNsT. 


CESAR. 
Ron. 


BELT. 


— 51 — 


Sí, Beatriz. - 
su suerte me confió 
cuando en mis brazos murió - 
víctima de su desliz. 
Desde entónces, noche y dia 


«adorarle fué mi empeño; 


yo le velaba en su sueño, 
yo gozaba en su alegría! 
Para mí fué el primer beso - 


que se escapó de sus labios, 


y de todos mis agravios 

él me vengó con exceso! 
Celosa hasta de tu nombre 
le arrebaté á tu cariño! 


Te le robé siendo un niño 


y hoy te le devuelvo un hombre! 
César! Constanza! Perdon! 
El vuestro, señor, ansío. (Arrodillándose.) 
(Levantándole y arrojándole en brazos de D. Ro- 
drigo.) 
En sus brazos! 
(Abrazándole.) Hijo mio! 
¡Padre de mi corazon! 
Sí, tu padre que te adora, 
que en tí cifra su esperanza! (Liorando.) 
Pues nu llora? Y tu venganza! 
Mátale, mátale ahora! 
Matarme? 

No; loco afan. 
(Pausa. Hasta aquí ha de ser vivo.) 
Pero mi razon no acierta... 
Quién, pues, movía esa puerta?... 
Veamos. 
(va á pasar y seabre la puerta primera izquier- 
da donde aparece Beltran. D. Rodrigo queda á-le 
derecha y César en medio.) 


¡Soy yo! 


ConsT. y Ron. Beltran! 


las Di 
ESCENA ÚLTIMA. 


DICHOS y BELTRAN. 


Rob. Qué haces ahí? 
BELT. Mi deber. 
Como leal servidor 
velaba por el honor 
de mi dueño. €reí ver 
una sombra en el jardin; 
fuí á su encuentro, con tal suerte 
que de una... 

Rob. Le has dado muerte? 

Ber. No tal; huyó el malandrin! 

Roo. — (Traidor!) 

Consr. (Ap. á Beltran.) (Don Guillen?... 

BeuT. — (Ap. á Constanza.) Señora 
libres de él quedais los dus! 

CoxsT. —Murió!... (Beltran cou la cabeza dice que sí.) 

Justicia de Dios!) 

Cesar. Madre! Señor! Con la aurora 
(Abrazando á los dos y llorando.) 
parto á la guerra de nuevo, 
mi obligacion está allí; 
pero no temais, que aquí, 
en mi Corazon os llevo. 
Mas si un dia quiere el hado, 
padre, que en el campo muera, 
y envuelto en una bandera 
ves mi cuerpo ensangrentado, 
exijo de tu deber 
y de tu cariño espero, 
me des el beso primero 
que me negaste al nacer. 

Ro. Hijo del alma! Constanza, 
á nuestros brazos! 

CONST. Oh, sí! 
Así os quiero ver, así. 
Esta es MI MEJOR VENGANZA! 
(Quedan los tres abrazado. Música fuerte en la or. 
questa. Telon rápido.) 


FIN DEL DRAMA. 
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